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Limpieza da un reloj Roskopí 6 Ancora, 1'50 
Cuerda de UQ roloj id. id, 1'50 
Eje) da volante, id. id.. 3 00 

Lipmieza de un despertador, id. l'OO 
Ua cristal para reloj Roskopf 6 Ancora, 6-75. 

VIUDA DE MAEIANO VERA, PLATERÍA, 80. 
NOTA.—Toda» las composturas de esta casa se entregan con tarjet 

dd garantía de uno á[tt*es años 
Se empavonan relajas como en fábrica 

eiiéis calles? 
La callicida ¿cUna noches de Keene 

La Obra máa imporlaute de a cienoia médioainjisfua 

El úuica rarnedioque aniquila las raices!! 

Hace desaparecer Jas verrugas en tres di as: 

KSTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO ES INFALIBLE 

Una peseta a ICAJITA.—PROBADLO ESTA NOCHE, y ma­
ñana vuestros callos habrán desaparecido! 

DEPOSITO EN MURCIA: Farmacia Catalana al lado áe ia 
Drogueriad© Ferrar Hermanos. 

acaudillan, pudiera suceder que 
en nuestra población ocurriesen 
rodamientos que á los de Ma­
drid nada les puede importar, 
pero que nosotros lamentaria-
mos. 

Los señores Romanones y 
Puijoerver, qne son ea la actua-

; lidad las personalidades salien­
tes de nuestra política, en lugar 
de mostrarse al parecer iodífe-
ronte^ ante cuanto ocurre, de­
bían abordar de frente la cues-
ti6n y darle á cada uno el pues­
to que merexca en k represen-
faciúu de la j olítica liberal mur­
ciana. 

En tanto esto ao ocurra, con­
tinuaremos en el mismo ser y 
estado, repitiendo como al prin­
cipio: 

Todo está igual, 
pa"ece que fué ajír.. . 

A mis pieridos, a-mifos F. Gims-
nf* y Enrique Lapu$nte 

wmmm 
Todo está igual,parece qu»fué 

ayer cuando maroharoa i. Ma­
drid Jos importantes elementos 
que representan la concentra­
ción. 

En este obligado paréuteeis 
que imprescindiblemente abre á 
su acción gestera á la llegada 
del presidente de la vecina Re­
pública francesa, tendrán que 
esperar á que el ilustre huésped 
desaparezca de la coronada villa 
para continuar su quizá íructifora 
gestión. 

I'ero es muy de extrañar que 
ai presente no figfuren los seflo-
res Romanones y Pqigcerver 
como unos da Jos más irapor-
tuntes factores en el problema 
política pendiente entablado en­
tra las dos importantes agrupa­
ciones que se juzgan con dere­
cho á ostentar la represeulación 
de la política liberal njurciana. 

En ten de mes que D. Alvaro y 
D. Jjaquia debi Tan ser los lla­
mados á dirimir la ompeñada 
cunllenda y no los señoserj ^\n\ •• 
tero RÍOS y G;rcía Prieto, pues 

sí bien ©1 primero es de la ge-
nuina representaoióQ de lodo 
elemento liberal mientras ocu­
pe el sillón en el palacio de la 
presidencia, no hay que dar al 
olvido que los señores López 
Puigcerver, como el de Jigue-
roa, tienen intereses creados en 
nuestra población y que á na­
die más que á ellos les convie­
ne, en nuestro sentir, tenga un 
termino provechoso para Mur­
cia el dualismo entablado entre 
Jas dos importantes agrupacio­
nes. 

¿Qué fines podrán tener Jas 
gestiones de entrambas repre­
sentaciones? 

Ingenuamente confesamos que 
no se nos alcanza. 

Lo que podemos asegurar, 
es que si Jo que nosotros consi-^ 
deramos un grava conflicto, no 
se resuelve sin pretericiones, y 
á unos y á otros se les concede 
algo que venga,sino á satisfacer 
sus aspiraciones, á couestar en 
parte el mal efeoto que pueda 
producirles preferencias más d 
menos justificadas por parte de 
aque'dos quí) no deban ostentar 
obro [irocedimiento quo el de 
sumar volutitivic^ a! p.irtido qu3 

í 
Cuando ciego por los ooloa 

lancé aquella maldición y en in­
sulto tras iueiilto manché el pa­
pel que tus uiveasmanos habiau 
do tocar, la verdad ruborizada 
ocultó su angélica faz y, fuese 
á lUrar por dos almas que per­
dían el encanto de su primer 

* amor, sus rosadas ilusiones. 
Tu alma, pura como el beso 

de las ondas y las auras, des­
pertó á tu inocente corazón que 

^ dormido soñaba en mí, y que al 
ver la negra realidad, para 
si rapre arrojéraa del paraíso de 
tu amor. En este instante IS 
llorabas, yo maldecía, y allá en 
[á sombra una risa sareástica 
se permilia oir; el espíritu d«l 
mal gozaba, tu inocencia se ha­
bía perdido; mi alma casta, has­
ta entonces, se precipitó coa la 
velocidad dül rayo eu el tene­
broso fondo del abismo del vi­
cio, 

II 

Ha pasado un año. Los place-
, res innobles, el amor mentido y 

repugnante a4quirido por el di-, 
ñero, tm el que me «rrojaba co­
mo el agua al sediento, como 4 
la tabla salvadora el naufrago 
cuando á mi mente acuJíün tus 

\ recuerdos, han minado mi exis-
I teooia..... ¡rae encuentro viejo 
I ai principio de mi vida ! 
I Esfuerzo al corazón para (jua 

ame como en aquella edad pa­
sada, á la imaginación para que, 
como otras veces, levante tem­
plos donde colocar al objeto que- ' 
riJo ¡vano emp^^ño 1 El 
corazón perdió la sensibilidad, 
la imaginación es vida. So'o 
siente el primero como recuerdo 
cruel tus lágrimas que sobre é¡ 
pe?an como plomo en la balan­
za; la spgiinda lleva en si gra­
bada tu imág*^n altiva, mages-
tuosa y vengadora que con vnz 
firme grita...,, ¡infamo.....! ¡in­
fame 1 Atemoi izado por el pe­
so de mi delito, intento no hacer 
casa de tu justa indignación y, 
pretendiendo olvidar hago un 

. esfun'zo, mo río y pulso la ale­
gre guitura ¡horror \ sus 
cuerdas también me di(!en 
¡infame 1 ¡infame I Atur­
dido, loco, estrello contra el sue­
lo la guitarra, y como huyendo 
desapareciera el delito, empren­
da desesperada carrera ansiando 
la calma de mi espíritu, y corro 
con la velocidad del huracán, 
pero el aire que con mi rostro 
choca, repercute ea mis oídos 
otra vez la misma frase y vuel­
vo á oir... ¡infame!... jAy! lu­
cha vana., ¡intento inútil...! ¡co­
mo he de olvidarte si te llevo 
en el a'raal 

Quiero record mdo mia place­
res pasados acallar tu vos, ha­
cer muda mi- conciencia ¡ce­
rrando los ojos 00 ver el c«rco 
violado de los tu5'os!,., ¡impo­
sible! Tu cara triste y mustia 
cual flor tronchada por el hura­
cán, es mi sombra, sombra qne 
rae alegra y al mismo tiempo 
me aterra^., ¡eres la mujer que 
adoro y el juez que me sant«n-
cia....! 

Mti-¡simino Ruiz LÓPEZ, 

BPB OE P R E 
— « o » —-

Siendx) mujer galante necesi­
taba amar do verdad, sentir con 
toda la fuerza de su. corazón 
vírgon las pruebas de cariño loco 
de un hombre apasionado para 
llenar así e! vacío que la rodea­
ba como á todas osas,desgracia­
das á. quienes la sociedad conde­
na á la compasión, que eu estos 
casos resulta el más cruel da los 
desprecios. 

Y Violeta encontró un amen-
te que como ella ©ra joven, y 
que siendo inmeasamoute rico 
pagaba con esplendidez loa ca­
prichos más pequeños de aq.uolla 

desdichada harta da vicio 'y se­
dienta da amior sano... 

Violeta quisó locamente é 
aquel hombre.Sintió por él un sa-
riño especial, como no habia sen­
tido por nadie en su vida do he­
tera, y que mordiscó sus entra­
ñas fecundándolas... 

Entonces k>\ avergonzado y 
pesaroso del resultado que tu-vo 
lo que por su parte no habla si­
do más que un capricho, la 
abandonó. 

No servia. Las mujeres que 
habían de vivir como ella dabían 
sor óíterües. Los chiquillos eran 
uü estoibo. 

Una noche Violeta, sintiendo 
aun en el corazón el fuego da 
su amor, y en su cuerpo el ca­
lor que eu otro tiempo le prestó 
el de su amante, dio á luz una 
niñ'i, nn núinem más que venía 
á engrosar el ejército de parías 
que llenan la Humanidad. 

Estando aún en la convale* 
cancií*, la pobre madre se agravo 
en su mal, y en uno de sus de­
lirios dd parturienta que siente 
aún los dolores ou su-i ontrañaa 
manoseadas desj^ad adamen te 
por médicos de Hospital, cogió la 
cabiza da la pequeña, y le apre­
tó fuerte, mny fuerte, contra sus 
labios secos por la fiebre, para 
lavar en la caritu.de la niña, las 
abrasantes caricias de su inhu­
mano paire é indicarle que 
amarga le sería la vida á ella al 
verse abandonada, y sin otro le­
gado que llevar en la frente el 
pecado do su madre, que no era 
otio, que habar amado mucho á 
un hombre... 

En uno de éstos accesos do lo-
cui a, la apretó con tal fuerza, 
que la pobre criatura vino á es-̂  
trujarse entro los huesudos bra­
zos de su madre. ¡No quería qao 
fuese igual que ella!... 

A continuación, y como si 
únicamente espn-ása esto para 
morir, exhaló nn suspiro inmen­
so, prolongado, fuerte, por oÍ 
que se escapó su vida de partu­
rienta anémica... 

José Herrer» Hugiitt 

MIL PESETAS al que presento 
Cápsulas de Sándalo mejores 
que laa del Doctor Pizá de Bar­
celona, que curontnás pronto 
y radioalment». todas las enfer­
medades urinarias. 

La última palabra ds la moda 
C&rlos Euiz-Fiínes, TRxrZB.i\¡ 7. 


